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Eduardo Yánez Mena 

 

Miembro de la Casa de la Cultura Ecuatoriana "Benjamín Carrión" Núcleo de Bolívar. 

 

“Recordar  el pasado es vivir el presente, y pido disculpas de que algunos relatos no 

estén completos, pero escribo lo que he vivido y también lo que me han informado mis 

padres y abuelos; es una pequeña historia de mi ciudad de Guaranda”. 
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PRÓLOGO 

Cuando uno busca la historia de un pueblo, suele remitirse a los grandes teóricos o 

literatos originarios de este pueblo y encuentra en sus escritos (si acaso escribieron 

acerca del tema) una gran cantidad de datos que están cruzados por otros temas que 

no atañen a la historia propiamente dicha. Nos podemos encontrar con varios 

tecnicismos que a veces convierten al texto en una obra excluyente y que solo puede 

ser revisada por quien tuvieren la preparación académica necesaria para entenderla.   

Sin dejar de lado la rigurosidad en la revisión de los textos, se puede también dar 

cabida a los “historiadores populares”, a los que cuentan su historia de forma verbal y 

enriquecen la tradición oral de nuestros pueblos. En este sentido encontramos esta 

obra que muestra a EDUARDO  YANEZ  MENA contando los detalles de la ciudad en 

que vivió en sus etapas más incipientes en el siglo XX, con una nostalgia propia de ese 

pasado que no vuelve y que solo puede ser experimentada por los actores mismos de 

la historia. Nos encontramos con unas ganas de contar a las nuevas generaciones esos 

datos que parecen de fábula, esas anécdotas simples que construyen lo mágico de una 

pequeña ciudad en crecimiento. 

Con cada relato, con cada información brindada, con cada expresión de “¡qué tiempos 

aquellos!” podemos imaginar el orgullo de ese ciudadano al recordar con letras lo que 

vivió en antaño, con un lenguaje simple como si estuviéramos conversando con Don 

Eduardo y en una tertulia propia de su edad y su experiencia, nos contará con lujo de 

detalles la vida de ese Guaranda que ya no está. A ratos saltando de un tema a otro, 

como en una charla amena con el amigo grande que se le antoja cambiar de tema 

porque acaso le pareció importante hacerlo, así tenemos este texto que de forma 

coloquial, con la originalidad y naturalidad del autor, pretende llevarnos de paseo al 

Guaranda de los molinos de agua y de las lámparas prendidas en cada puerta de casa 

de 7 a 9 pm,  para entender como la ciudad creció y se transformó en lo que 

conocemos.  

Por eso la importancia de este texto reside en su capacidad de hacernos dialogar con 

ese pasado desde la visión de un hombre que se asemeja a la mayoría del pueblo 

guarandeño, pero que sobresale por su interés en la cultura, el arte y la escritura, que 

hicieron que su atención se trasladara hacia la historia, hacia las pequeñas cosas que 

ya no podemos contarles a los más pequeños, porque no todos pudieron escuchar a 

los mas grandes.  

 

              Psicólogo Nicolás González León  

Miembro del Comité Permanente del Colectivo Convergencia Cultural 
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Remembranzas de la ciudad de Guaranda 

 

Por: Eduardo Yánez Mena. 

 

Guaranda.- como Guarandeño, voy a escribir y relatar una pequeña cartilla, sobre mi 

querida tierra, como un homenaje a ella, describiendo como era la cuidad, entre la 

época de los años 1916. 

Los límites de Guaranda, de ese tiempo, por el Norte: el barrio del Chorro y la Plaza 15 

de Mayo, por el Este: la quebrada de Guanguliquín, al Oeste: el Barrio Caliente (al pie 

de la colina del cementerio) tiene un clima un tanto abrigado, más abajo del barrio 

está la calle 5 de Junio y por el Sur: el barrio de Lourdes y la quebrada del mullo. En el 

barrio de Lourdes existía una calle que desembocaba en el rio de Guaranda, donde hay 

un puente que conduce a San Simón, también está la calle Sucre y más alado la calle 

Convención de 1884, que es la más larga de la ciudad, porque comienza desde el barrio 

del Chorro y termina en el puente de Guaranda, que conduce a la ciudad de Riobamba.   

En ese tiempo, la ciudad de Guaranda, carecía de energía eléctrica y agua potable, solo 

se abastecía del agua de “La Pila”, que queda en el barrio del mismo nombre, esta 

pileta se cree que proveía de agua desde la Independencia de Guaranda, hasta la 

presente fecha; porque, cuando falla el abastecimiento de agua potable, “La Pila” es la 

que aprovisiona a toda la ciudad. Pienso que, cuando el Libertador Simón Bolívar, vino 

a Guaranda y se hospedó en la “Casa Redonda”, que queda frente a “La Pila”, Bolívar 

se servía de la “agüita de la pila”. Todo el barrio Caliente, que queda desde la calle 

García Moreno hasta la 10 de Agosto, tenían en los domicilios, el paso del agua de la 
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pila. En la esquina de las calles Pichincha y 10 de Agosto, el señor Cisneros, construyó 

unos baños públicos, que la gente denominó “los baños de Don Punchis”. Todo el 

centro de la ciudad se abastecía de ésta agua, construyendo pozos profundos que 

cavaban en los patios de sus casas, para sacar el líquido vital, con unas poleas 

construidas en los cuellos del pozo. 

 

¿Cómo Guaranda se abastecía de energía eléctrica?.- Por orden del Presidente del 

Municipio, de ese entonces, en todas las puertas de las calles de la ciudad, debían 

colocar un farol, que era construido con unos pequeños cajoncitos de vidrio y dentro 

de ellos se ponía una vela, se encendían los farolitos desde las 7 hasta las 9 de la 

noche;  los dueños de las casas que no sacaban el farol, eran multados por el 

Municipio; esto duró hasta cuando trajeron una pequeña planta eléctrica y la 

instalaron en el barrio El Peñón, esta planta lo construyeron junto al rio Guaranda, 

para abastecerse de su agua;  proporcionaba electricidad desde las 7 hasta las 11 de la 

noche y estaba a cargo de Don Joselín Arregui. Deseo aclarar que ésta planta eléctrica 

adquirió el Municipio de Guaranda, la segunda planta eléctrica, era de más potencia la 

colocaron en la unión de los ríos Guaranda y Salinas, proporcionado energía eléctrica 

desde las 7  hasta las 12 de la noche. 

 

Los principales servicios públicos, el mercado y la Comisaría Municipal, funcionaban 

donde hoy es BanEcuador. La escuela Simón Bolívar, fue el primer establecimiento 

educativo de enseñanza primaria de la ciudad de Guaranda, estaba ubicado donde hoy 

es el hotel Cochabamba, en el Palacio Obispal. La primera iglesia católica de Guaranda 
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fue la iglesia San José, el primer Obispo de la Diócesis fue Monseñor Cándido Rada, él 

construyó el Palacio Obispal. 

Las fiestas religiosas.- Monseñor Cándido Rada, comenzó a reconstruir la iglesia que 

estaba abandonada y la convirtió en la hermosa Catedral de Guaranda. Las fiestas se 

daban en la iglesia San José, se realizaban en el día de los difuntos; en el centro de la 

iglesia se instalaba una capilla ardiente, donde se celebraban las misas por el descanso 

de las almas, a las 6, 8 y 11 de la mañana; la iglesia siempre se encontraba llena de 

fieles. La gente indígena tenía la costumbre de llevar al cementerio de Guaranda, la 

comida que más le gustaba al difunto y lo colocaban sobre la tumba, a las 12 del día 

comenzaban a servirse y ellos decían que han comido con el difunto, también regaban 

sobre la tumba, la chicha y un poco de trago; luego de rezar por su alma, se 

trasladaban a sus domicilios, donde continuaban bebiendo, hasta emborracharse y 

quedarse dormidos. 

En el cementerio de Guanujo, había un indígena de edad avanzada, que era un 

Cacique, quien daba los responsos por el alma del difunto, para que lo salve del 

infierno y se vaya al cielo; por ese acto cobraba cinco sucres, por otro lado había 

responsos musicales que estaban compuestos por cuatro músicos: un bombo, un 

acordeón, un saxo y una guitarra. Al otro lado del cementerio, se oían bandas de 

músicos y mientras entonaban la marcha fúnebre, los familiares del difunto iban 

enterrando los alimentos llevados para ese fin; esta costumbre duró hasta cuando 

intervino la Dirección de Sanidad. 

La Navidad en esos tiempos.- todas estas fiestas se realizaban en la iglesia San José, 

pues era la única iglesia que existía. La fiesta de la Navidad se festejaba con los pases 

de “Niños Dios” y cada barrio nombraba priostes y la devota o devoto principal, 

recogía el dinero para pagar al señor Cura, para que celebre la Santa Misa al Niño Dios, 

luego de la misa, todos los priostes festejaban el acontecimiento con comida y trago, al 

grito de “vivan los priostes”; el mismo día, los organizadores nombraban los priostes 

para el año próximo. 

La misa de la Noche Buena, se celebraba a las 12 de la noche, con un lleno completo, 

por lo cual debían estar desde las 6 de la tarde en la puerta de la iglesia, para poder 

coger los puestos cerca del altar mayor; la misa se celebraba de la siguiente forma: 

desde el coro se tendía un alambre hasta el altar mayor, por ahí, a las 12 de la noche, 

se deslizaba la Estrella de Navidad, era una estrella elaborada con fuegos pirotécnicos, 

que volaba chispas de varios colores, -los niños que estaban dormidos se despertaban 

asustados-  en el pesebre, que estaba en el altar mayor, se colocaba al Niño Dios 

tapado con una colcha, en la parte alta del pesebre había una palomita, que a las 12 de 

la noche al empezar la misa, bajaba donde estaba el Niño y destapaba el manto;  el 

Padre que celebraba la misa proclamaba: “aleluya, aleluya a nacido el Niño Dios” y el 
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coro entonaba los villancicos respectivos; todas estas hermosas costumbres han 

desaparecido en la actualidad. 

¿Cómo se festejaban las fiestas de los Santos Inocentes?-  los números principales de 

dicha fiesta se los realizaba en la plaza o mejor dicho en el mercado, que quedaba 

donde hoy es BanEcuador, se organizaban grandes bailes de máscaras y también 

concursos del mejor disfraz, con excelentes premios; recuerdo a  Don Arturo Salazar, 

ganador con el disfraz de “Hitler el furer alemán”, también intervenían ciudadanos del 

cantón Chimbo con lujosos disfraces, todos estos bailes se realizaba al compás de la 

Banda de Músicos Municipales, con un gran humor del pueblo; otro ciudadano que 

tenía buen humor era Don Arturo Chata, quien ganó un premio con el disfraz de 

Charles Chaplin y además lo personificaba muy bien. 

Estas fiestas de inocentes, se conmemoraba desde el 28 de Diciembre, hasta el 6 de 

Enero, desde las 8 hasta las 12 horas de la noche; el último día de la fiesta, al final, la 

banda de músicos entonaba el Carnaval de Guaranda, conocido por todo el público, de 

esa manera terminaban las fiestas de Navidad y Año Nuevo. 

Ahora hablemos, de cómo se realizaba la limpieza de la ciudad de Guaranda.- la 

recolección de basura, se lo hacía en dos carretas de madera, que eran jaladas por 

mulas; el botadero de basura quedaba en la Quebrada de Guanguliquin y el otro en los 

terrenos abandonados, donde hoy funciona el Instituto Ángel Polibio Chaves. Había 

una carreta construida con latas de fierro, para transportar la carne a las tercenas, 

desde el Camal Municipal, que quedaba donde fue el primer edificio del Sindicato de 

Choferes de Bolívar, situado en el barrio 9 de Octubre, que los donó el Municipio de 

Guaranda. El terreno donde queda actualmente el parque 9 de Octubre, funcionaba la 

plaza de animales, donde se realizaban grandes corridas de toros; recuerdo que Don 

Aurelio Pozo, sufrió una grave herida causada por un toro, que le ocasionó la muerte. 

 

La corrida de toros en la plaza 15 de Mayo.- estaba organizado por el Comité de dicho 

barrio, cuyo Presidente era el señor Silva; construían una plaza y barrera de dos pisos: 

el primero ocupaban las cantineras y el superior era para el público, todas las tardes de 

las corridas, era un lleno completo, cada persona pagaba el valor de 5 sucres, habían 

muchos aficionados al toreo, uno de esos fue Luis Martínez, conocido como 

“Antenita”, quien toreaba de una manera muy particular, él no usaba capa,  toreaba 

corriendo ante el toro y no se dejaba coger, era al estilo de “rejoneador sin caballo”; 

además de los hermanos Avilés, quienes toreaban muy bien, ellos si utilizaban capas 

de torear. 

La Banda de Músicos del Municipio, se colocaba en la histórica fila de la plaza, porque 

todas las barreras estaban llenas de público, y lo anecdótico era, que el toro quería 
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entrar en la fila, pero se asustaba, porque los músicos hacían sonar el bombo, los 

platillos y el tambor. -¡Qué tiempos aquellos!-. 

 

¿Cómo se festejaban las fiestas cívicas?.- las fechas más populares eran: el 15 de 

Mayo que es la Inauguración oficial de la Provincia de Bolívar y el 10 de Noviembre que 

se festejaba la Independencia de Guaranda. El Dr. Alfredo Noboa, era el Presidente 

honorario de las fiestas del 15 de Mayo, los miembros del Comité organizaban como 

primer número de las fiestas, los toros populares -“porque si no hay toros, no valen las 

fiestas”-. Al que alquilaban el ganado bravo, era a Don Barragán, quien tenía terrenos 

en Casipamba. El Municipio de Guaranda organizaba el Desfile Cívico y la Sesión 

Solemne;  en la noche se encendían los fuegos pirotécnicos en la plaza 15 de Mayo, 

después del desfile de antorchas con todos los moradores del mencionado barrio. Las 

fiestas del 10 de Noviembre se conmemoraban con el Desfile Popular Estudiantil y 

luego una Sesión Solemne; así se realizaban estas fiestas Cívicas en los años 1925. 

 

El Carnaval de Guaranda.- en ese tiempo el Carnaval era una fiesta familiar; los jueves 

y viernes festejaban los colegios y escuelas, porque los días sábado, domingo, lunes y 

martes de Carnaval, tenían vacaciones; que aprovechaban las familias para retornar a 

la ciudad de Guaranda desde otras parte del país, como Quito, Guayaquil y aún del 

extranjero, por motivos de estudio o trabajo. Las amas de casa se preparaban para 

recibir a los familiares e invitados que traían; por lo menos tenían un chancho, la 

comida típica, la fritada con mote, el caldo de gallina de campo, la chicha de diferentes 

colores; todos estos exquisitos manjares, se asentaba con una buena copa del licor, 

denominado “Pájaro Azul”. Las familias cantaban y bailaban el tradicional Carnaval de 
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Guaranda, hasta altas horas de la noche, compartiendo con otros vecinos hasta el día 

Martes de Carnaval, donde entonaban “el adiós, adiós carnaval”, al calor del pájaro 

azul. El día Domingo de Carnaval por orden del señor Presiente del Municipio de 

Guaranda, la Banda de Músicos del Municipio, salían a interpretar el Carnaval de 

Guaranda, por todas las calles de la ciudad, desde las 8 de la mañana hasta las 3 de la 

tarde, llegando a sus domicilios bien mojados y tomaditos. En el barrio Caliente los 

moradores organizaban “el agua medio carnaval”,  las familias Gonzales, Tapia y 

Zarate, se encargaban de cerrar la sequía donde iba el agua de la Pila, para que fluya 

por la calle Pichincha; en la esquina de las calles 10 de Agosto y Pichincha, se formaba 

una laguna y se solicitaba a tres personas del barrio, que se encarguen de cobrar 5 

centavos “el agua medio carnaval”, a todas las personas que pasaban por el sector y 

los que no contribuían, recibían un baldazo de agua. Esta actividad carnavalera, lo 

realizaban hasta las 6 de la tarde, luego procedían a contar lo recaudado, para festejar 

todo el comité del barrio -¡qué tiempos aquellos!-. Siempre habían jorgas de jóvenes 

que recorrían la ciudad, cantando el carnaval en sus esquinas.  

El día Domingo de Carnaval, luego de mojarse y polvearse de talco perfumado, el Club  

“Liga Deportiva del Ecuador”, bajo la presidencia 

de Don Gabriel Silva del Pozo y de su 

Secretario Mario Silva, contrataban al 

Conjunto Musical “Los Gardeles”, para que 

amenicen las fiestas, desde las 10 de la 

mañana hasta las 5 de la tarde, era un gran 

baile de confraternidad popular y familiar, 

donde todos cantaban y al ritmo de su 

música bailaban formando “el trencito” que 

consistía en formar una cola de hombres y 

mujeres que bailaban y brincaban. 

Me permito relatar una pequeña anécdota, que sucedió un día Lunes de Carnaval, en 

la parroquia de Guanujo, en la Quinta del señor Ángel Vascones, quien invitó a varias 

familias de Guaranda, a festejar de la manera antigua el carnaval: -la fiesta estaba 

amenizada por el conjunto musical “Los Gárdeles”, entre eso de las 11 de la mañana, 

dos señores con canastas llenas de huevos y otra señora con una canasta llena de 

polvo de maíz, esperaron a que Don Vascones dijera “ahora a jugar el carnaval a mi 

costumbre, guambras toquen el carnaval”, cuando empezaron todos a bailar, los 

señores que tenían las canastas de huevos, procedieron  a reventarlos en las cabezas 

de los invitados y la señora a esparcir el polvo, esas cabezas parecían que estaban 

puestos un gorro, esto ocasionó una gran diversión y muchas algarabía; luego de ese 

juego muy peculiar, Don Vascones, solicitó que parasen la música, para lavarse la 

cabeza y les ofreció un pedazo de jabón negro; los cabellos de todos los carnavaleros 

quedaban muy brilloso por la mezcla de esos ingredientes. 

Grupo “Los Gardeles” 
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El Carnaval de Guaranda, fue declarado por la Unesco “Patrimonio Intangible de la 

Nación”, luego asomaron el Carnaval Universitario, el Carnaval de la Alegría, el 

Carnaval de Chimbo, San Miguel y en todos los cantones y parroquias de la Provincia 

de Bolívar. 

La Semana Santa.- después de la fiesta de nuestro tradicional Carnaval de Guaranda, 

se celebra el Miércoles de Ceniza; en aquellos tiempos se realizaba con mucha fe 

religiosa, ya que el pueblo en su mayoría era católico; en las iglesias, después de la 

misa, los sacerdotes procedían a poner la santa ceniza en la frente de los feligreses, 

pronunciando las palabras: “de polvo eres y en polvo te convertirás”. Luego 

comenzaban las misiones religiosas, donde el párroco de la iglesia San José, iba a la 

ciudad de Riobamba a invitar a los padres Redentores, para que vengan a nuestra 

ciudad, donde realizaban misiones religiosas y daban  sermones con la biblia sagrada; 

el padre León y el padre Piedra, eran especializados en realizar estas labores, donde 

asistía mucha gente todas las noches, llenando la iglesia San José. 

Luego comenzaba la Semana Santa, con el Domingo de Ramos, como en ese tiempo no 

había en la Provincia Bolívar un Obispo Diocesano, el señor párroco de Guaranda 

organizaba la procesión, desde la Cárcel Pública, con gente que iban con las palmas de 

ramos, donde el párroco procedía a bendecirlos y avanzaba la romería hasta la iglesia 

San José. El Jueves Santo se realizaba la misa del lavatorio de los pies a 12 personas 

escogidas por el Párroco. El día Viernes Santo se realizaba las Tres Horas en el altar 

mayor de la iglesia San José; se procedía a arreglar el Santo Calvario, donde estaba en 

el centro Cristo crucificado y a sus costados la Santísima Virgen María y al otro su 

discípulo más querido San Juan Evangelista y al pie María Magdalena. La gente católica 

comenzaba a llegar a la iglesia desde las 9 de la mañana, pero cuando abrían las 

puertas para comenzar las Tres Horas, desde la una de la tarde, una gran cantidad de 

fieles se quedaba fuera del templo, debido a la multitud. A las 7 de la noche se 

realizaba el descendimiento de Jesús de la cruz por los santos varones, dirigidos por un 

sacerdote y lo llevaban al santo sepulcro. El día sábado, a las 7 de la mañana se 

realizaba la misa de la soledad de María, predicado por uno de los Padres Redentores. 

En esa época, el señor Párroco, para sus trabajos pastorales de confesiones y 

comuniones, en los pueblos vecinos, se movilizaba en caballo, con dos faroles a los 

lados del Santísimo Sacramento y tocando una campanilla. 

 

Principales panaderías.- existía la panadería de la familia Grueso, quienes elaboraban 

un exquisito pan de sal y de dulce, repartían el producto a varias tiendas. Otra 

panadería era de la familia Almeida, a cargo de Don Lucho Pazmiño del Pozo, excelente 

panadero en la elaboración del pan de yema y bizcochuelos. Luego vinieron a 

Guaranda los hermanos Rafael y Francisco Mejía, Don Rafael elaboraba pan de sal y los 
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ricos mestizos; en cambio Don Francisco realizaba productos de azúcar como pastas 

rosadas, chocolatines, turrones y caramelos de varios colores. Un pan pequeño 

costaba un centavo, un grande un medio (5 centavos), con un real (10 centavos) 

comprábamos una empanada con queso, el “cale” era una moneda que costaba dos 

centavos y medio; las familias hacían la semana con un sucre, que contenía cien 

centavos. 

En tiempos de Navidad y Año Nuevo, la gente se divertía con el juego de la ruleta; era 

como una mesa redonda de madera y que a su alrededor tenía clavos, que estaban 

fijados sobre un madero y giraba bajo una pluma, alrededor de esa rueda estaban 

pintados veinte números, sobre una mesa que también contenía números; el juego 

consistía en girar la ruleta sobre la pluma, los jugadores apostaban desde uno a diez 

centavo, (según el premio), en el número que deseaban; cuando se llenaban los 

números, el dueño de la ruleta daba la vuelta y donde paraba la pluma ésta marcaba el 

número ganador, los premios consistían en útiles de uso doméstico como: lavacaras, 

platos, tasas, jarras, ollas, cucharas. Había un juego de dados para los niños y estaba 

dibujado en cada lado el sol, la luna, las estrellas y el “cachudo” que era el ganador. 

 

Esta es una pequeña historia de los tiempos vividos y acontecimientos que me contó mi 

padre y otros familiares. 

Pido disculpas si algunas cosas no están completas, a continuación adjunto fotocopias 

de mis crónicas escritas, que han sido publicadas en la prensa nacional, durante mi 

afición de 35 años al periodismo. 
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FOTOCOPIAS 

Son artículos archivados sobre las historias cívicas y religiosas de la Provincia de Bolívar 

y publicados en la prensa nacional, como son los diarios: El Expreso, El Telégrafo y El 

Universo de la ciudad de Guayaquil; El Tiempo y El Hoy de la ciudad de Quito; Los 

Andes de la cuidad de Riobamba, entre los años 1983-2002, gracias a la aporte del Sr. 

Víctor Poma Saltos, distribuidor de estos periódicos en nuestra Provincia. 

“Recordar el pasado es vivir el presente”  

 

                                                



14 
 

  



15 
 

  



16 
 

  



17 
 

  



18 
 

  



19 
 

Varias fotocopias, sin datos  de publicación 
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